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Año 1. Santiago, Sábado 23 de Agosto de 1890. Núm. 62.

A los señores ajen tes de

Don Cristóbal en Iquique,
Angol, Los Alíjeles, Osorno i

Valdivia se les ruega tengan a

bien enviar sus cuentas corres

pondientes a los meses de

Abril, Mayo i Junio.—ElEdi

tor^

DON CRISTÓBAL

^Santiago, 23 de Agosto de 1890

LOS ÚNICOS CULPABLES.

La ambición de mando en esa

híbrida alianza de fracciones de los

pmtidos man heteroj éneos, que se

llamó la Pentápolis, 1 en la que fi

guraron, cobijados bajo una misma

bandera, liberales i monttvaristas,

rojos ¡ conservadores, i barajados
con todos éstos los salitreros, pre
para al país una situación política
que los buenos patriotas no debe

rían mirar con indiferencia.

Las malas artes de un puñado
de ambiciosos ajiotistas produje
ron un grave conflicto entre dos

Poderes públicos de la Nación, que
casi trajeron el desquiciamiento de
nuestras instituciones democráti

cas, conflicto para cuya solución

aquéllos necesitaron cerrar tos ojos
del juicio i encomendársela en par
te a los enemigos declarados del li

beralismo, a los conservadores.

Estos, naturalmente, sacaron la

mejor partija del enredo, logrando
hasta llevar al Ministerio a un re

presentante nato de sus .doctri

nas.

Más aún, para no caer en la mas

monstruosa inconsecuencia, los

coaligados han tenido que aprobar
en el Congreso una lei de eleccio

nes de que sólo aprovecharán los

ultramontanos.

I todavía, para no snr inconse

cuentes con sus aliados de ayer, ten

drán que despachar favorablemen
te la lei de municipalidades, que
nos sumirá en la mas odiosa de las

oligarquías, ya que por esa lei sólo

podrán en adelante ejercer la ma

yor parte de las funciones adminis

trativas los favoritos de la for

tuna.

Debido, pues, al hambre de Po

der que sienten esos jeófagos del
Cuadrilátero, i mui en particular
el bando monttvarista, el partido
conservador se señoreará dentro

de poco en las salas del Palacio de

la Moneda, que han habitado libe

rales del fuste de Errázuriz, Pinto

i Santa María.

Ellos, esos miserables adorado

res del becerro de oro, llevarán en

andas al Poder a los caudillos del

ultramontanismo, sin siquiera reci
bir de éstos el pago de tamaña

traición a su credo político i a su

patria.
Ellos, los que soñaban con el

predominio absoluto en la volun

tad del pueblo chileno, entregarán
maniatado a éste en poder de sus

peores enemigos, de los enemigos
de la luz, del progreso i de la liber

tad.

Porque, cuando los conservado

res estén en el Poder, no sólo da

rán un puntapié a los liberales i

rojos canallas que les servirán de

escabel, sino que también se apre
surarán a derogar las leyes por
ellos incubadas, i aprobadas con la

cooperación de los traidores a la

bandera liberal, si es que dichas

leyes no entrañan el despotismo

papal, único réjimen de Gobierno

aceptable para las conservadores

cuando no están oprimidos por la

bota del liberalismo.

i Ah! que la maldición del pueblo
chileno caiga tremenda sobre la

cabeza de los únicos culpables del
triste porvenir de esta querida pa
tria!

PALIZAS

INCREÍBLE.

Los papáes de los mocitos dia

blos que silbaban a los Diputados
gobiernistas en la Cámara i asal

taban a los transeúntes en la calle

pública, van a dar un banquete a

sus mal criados hijitos, para lo

cual han repartido la siguiente car

ta-invitación:

«Santiago, 18 de Agosto de 1890.—Se

ñor (ion

Señor: El Domingo 31 del actual, a

las 12 del dia, tendrá logar en el cerro

Santa ¡jncía ei banquete que la C-jnven

ciou de la Alianza Liberal ha preparado
en honor de lu juventud independiente,
por la actitud t-oble i patriótica que ha

axii nudo en defensa de nuestras institu

ciones republicnrias.
Por encargo dei directorio, tenemos el

honor de invitar a u»ted a esa mauifesta

cion adjuntándole al mismo tiempo el

boleto que le servirá a -usted de entrada

al cerro i al salón del banquete.
Con este motivo, nos es grato fuscri

birnos de usted atentos i SS. Sá. —Etilo

jio Altamirano.—José Besa.—Luis Bu

rros Borgono. — Ramón Barros Luco —

Manuel Reeabárren.—Anibsl Zañartu.n

Si no hubiera visto yo reprodu
cida e 1 los diarios llamados serios

esa esquelita, jamás habrir creído

que hombres de edad, como Alta-

mirano, Besa, Barros Borgoño,
Barros Luco, Reeabárren i Zañar-

tu, se atrevieran con su firma a

invitar a un banquete a los mata

perros del Cuadrilátero,

Pero no hai que poner en duda

el hecho. ¡A.híestá patente i de

nunciando hasta dónde ha bajado
el nivel moral de nuestros hom

bres públicos!
Los muchachos bullangueros,

que durante un mes tuvieron alar

mada a la capital con sus múlti

ples desórdenes i tropelías, en vez

de ser castigados por sus padres
con una felpa de azotes de esos de

paliacato asargado, serán premia

dos por sus mismos papáes con un

banquete de mil cubiertos.

¡Pobres progenitores de esos mal

criados chiquillos! cuando a éstos

se les suba el champaña a la cabe

za, se subirán ellos a las barbas de

sus mayores i les dirán: "Ahora

que todos estamos citfifbs, vamo
nos a p...¡"

I ios papáes tendrán que acom

pañar a sus hijos a casa de la... o

de la..., i luego traerlos a casa al

rayar el alba.

¡Ah! la política todo lo pudre,
todo lo corrompe: hasta el respeto

que debe haber entre pedrés e hi

jos.
Niños i papáes, que os divertais,

i que el Domingo 31, el suelo de

los calabozos de la policía os sea

lijero!

¡VIVA LA FEDERACIÓN!

Chilenos, os felicito!

Vuestro Gobierno unitario

En Gobierno federal

Pronto se verá cambiado,
Gracias a la desgraciada
Lei de los ultramontanos.

En las ciudades, i aldeas,
1 villorrios i cercados,
En cada manzana habrá

Una Comuna o Curato,
Una escuela conventual,
Cámara de Diputados,
Cámara de Senadores,
Un Instituto, un Juzgado,
Un hospital, una iglesia,
Una Aduana i un Resguardo,
Dos Cortes de Apelaciones,
Una Suprema i un Cuadro,
Una casa de correos,
Una gran Plaza de Abastos,
Un cuartel de policía,
Un hospicio, un obispado,
Dos médicos, tres parteras,
Un albéitarcirujano,
Oficina telegráfica,
Teléfonos a destajo,
Una cárcel i un presidio,
Con su verdugo rentado,
Un club hípico, un choclón,
Una imprenta con su diario,
Un cementerio, una inclusa,
Un montepío, un teatro,

I, por fin, un manicomio,
Para los mancos. . . . munados,
1 también mancos... munidos

Por el noble Cuadrilátero.

Oh! Chile será la Gloria

Con su Gobierno auto...mático,
Una merienda de negros,
Una leona de mil diablos,
De la que provecho alguno
Sacarán los provincianos,
Si no es el ver sus dineros

En el agua, rio abajo,
Pues de la comunal caja,
En descomunales manos,
Podrán decir mui en breve

Con un poeta afamado:

"Esa caja comunal
Es un peto-quitasol,
Es sin concha un caracol,
Es un pozo sin brocal,

Es sin peras un peral,
Es balanza sin su fiel,
Es un trompo sin cordel,
Es sin aceite un candil,

Es, por último, un barril

Con el fondo de papel."

MI TERCERA VISITA.

— ¿Otra vez tanto placer, don
Moscardón?

— ¡Ai! mi señor don Cristóbal,

vergüenza me da ser tan cargoso
c n usted!

— ¿Conmigo?... ¿Cargoso? ...
—Quiero decir que mis visitas

tan frecuentes pueden molestarle,
—¡Qué ocurrencia! Vengan esos

cinco jazmines, i tome usted asien

to.

—Gracias, don Cristóbal. ¿I qué
tenemos de política? ¿Seguirán tur
bias las corrientes?

—Bah! eso... mientras en Chile

haya banqueros...
—El honor i la gloria de la pa

tria se pondrán en remate o serán

hipotecados.
—Don Moscardón...
— Pero hai un pueblo, me dirá

usted, que por fortuna tiene patrio
tismo i honradez, que ha salvado

al país i que no permitirá jamás el
desdoro i la desgracia de la Na

ción.
—Naturalmente, pues, don Mos

cardón. En el conflicto, de ingrato
recuerdo, se han dado a conocer

todas las águilas i tigres; i la ban

da no caerá en sus garras.
— I sus nombres los sabe ya el

pueblo. ¡Por el lucro personal es

poner tanto a la patria! Encender

la pira del odio donde brillaba la

estrella de la paz! Nublar un cielo

puro i tranquilo i acumular la elec
tricidad para que estallara la bo

rrasca! Querer sembrar el luto i la

miseria! ¡I predicaban el patrio
tismo!

— En otro país, don Moscar

dón...
—Habrían seguido el consejo

que el romano dio a su interroga
dor, mostrándole las cabezas de las

mas altas amapolas del jardín...
—Casi... Hem!... Casi...
—Pero, me calmaré. Hoi brilla

el sol de la paz, hai graneles i her
mosos proyectos por el bien i la

riqueza del país, i debemos regoci
jarnos de un resultado tan feliz.

— I tan honroso.
— Para el Ejecutivo i el Minis

terio de M<.yo.
—¿I el limo, i Rvmo. señor Ar

zobispo?
— Merece aplausos; i es lástima

que no los oiga ahora porque se ha

ido a bendecirle la capilla a la ma

dre de Cucho Yeguas.
—Edwards, don Moscardón.

— Como yo no sé el gringo...
¿I se ha mejorado ese chucho?

— Hum! mejorías...
— ¿Como las del conflicto? ¡Cuan-



DON CRISTÓBAL

tanto. Cuide los

favorito de Fede-

do se paga el asesinato de un hom

bre de patriotismo i honor! ¡Cuan

do se vende todo un representante
del pueblo: ¡un Diputado! Los ban

cos, el oro, el billete...
—¿I el patriotismo?... queda...
—Me retiro, don Cristóbal; estoi

mui nervioso.
—Lo siento

nervios...

—Es el guiso
rico Várela.

—Já, já, já! ¿Usted no perdona
a nadie, por lo visto?
—Nadie mas justiciero que yo,

don Cristóbal ; pero perdonar a bri

bones, especuladores i alcahue

tes ....

-I...
— ...Cupidos de muchachos, pues,

don Cristóbal; no los puedo perdo
nar.

— Já, já, já, já!
—El dia que en Chile no haya

Un Diputado de guano i salitre; el

dia en que el ciudadano honrado,

patriota e instruido vaya a la Cá

mara, aunque no llegue a ella en

rico coche ostentando corona du

cal; el dia en que por el vicio no

se venda el patriotismo, seremos

grandes i felices. Esos Zégers, Al-

tamirano, Matte, Yeguas (Edwards
iba a decir), Zañartu, Errázuriz,
Walker Martínez i José Besa...

-¿No José Besa?

—Yo no sé si será ño o ña Pa

vesa. Sé que fué un bodegonero,
vendedor de ensaladas de patas i

huachacai, de chancho arrollado i

chicha con ají i tabaco. Pero me

voi; es mui tarde i tengo que ha

cer. He hablado como un...

—Patriota, don Moscardón.
— I no he rebuznado cómo un

Ladislao Errázuriz, ni aullado co

mo un Puelma Tupper. Adiós, don
Cristóbal.

— Hasta la vista, donMoscardón...
— La está perdiendo Edwards

con eí coñac.

— ¡Qué tal! ¡Perder hasta la vis

ta!... ¡Un banquero!
Moscardón de Milán.

CARTA POLÍTICA.

Señor don Enrique Mac-Iver.

Santiago.
Mi querido Enrique:

Cuando te veo ahora tan alto, i

todo porque, pisoteando la bande

ra radical, te has hecho sangrador
afirme del oro de Cucho, sin acor

darte que el Gobierno también te

permitió estrujar al Erario, se me
subleva la envidia, i quisiera como

tú también pisotear esa bandera

radical que te sacó de lo descono

cido.

Quince años reconoces tú de vi

da pública. Es cierto. Pero en estos

tres últimos te echaste a la espal
da la vergüenza, i ya tienes en tus

faltriqueras buenos miles de mor

lacos.

Verdad que has discurseado de

lo liado para realizar ese acopio de
viles chauchas que, no siendo tú

tonto, las tienes de cuño inglés. I
a esto se agrega la participación en
ía combinación de los ocho millo

nes que, si ese bribón de Balmace-

da la descompuso, no por eso has

dejado de recibir buenas libras de

anticipo para las primeras dilijen-
cias, i que no habiéndose gastado,
tú les darás buena salida, emplean
do la aritmética de Novoa.

¡Qué ganga, hombre, verte en sa
broso consorcio con Besa i Montt,
Edwards i los pechoños!
¿No te acuerdas cuánto hiciste

en contra de los primeros cuando

en la Convención radical-liberal

sostenías la candidatura de don Jo

sé Francisco Vergara?
Entonces también despedía, por

su perfumada boca, flores i perlas,
el inmaculado don Eulojio Alta-

mirano.

Recuerdo que tú en una sesión

de la Cámara de Diputados te lu

ciste echando lindezas contra don

Cochinazo, Ministro del Interior

entonces.

¿Cómo ahora estás con tus ene

migos de ayer, i con el anjelito del

9 de Enero, al partir de un confite?

Ah! se me olvidaba: el poder del

oro.

Enrique, tú tienes tu destino

fatal.

Serás lo que el Heladero i Con-

dorito, i tu pobre talento rodará

por el lodo de los tránsfugas. Ya

que traficas en política, aprovecha
i no te quedes en la miseria, por
que, una vez caido, no volverás a

levantarte.

Lo propio le va a pasar al chilo-

te Abraham, que ya también tomó

la calle del medio i a cara descu

bierta.

Créeme: si estás repleto, no im

porta la caida; pero, sí nó, sí; procu
ra aprovechar el tiempo, que Cu

cho tiene que brocear su mina, i

las labores no dejarán beneficio ni

para un miserable pirquen.
La barra se la cangallaron Eulo

jio, Isidoro, Julio, Alejo i Francis

co Javier, que han dado a su vez

el 75 por ciento al profesor Pedro
Montt.

El tiempo que se va no vuelve.

Mr. North está hecho una furia,
i ya no es metal que da lei. Uste

des, que lo han engañado i esplo-
tado, lo han puesto tacaño.

Tanto va el cántaro al agua,

Que al fin sale sin oreja.

De Matta no esperes su auxilio

moral: es un cadáver muerto enpo
lítica.

'

¿Esperas de Várela? Ya estás vie

jo para que éste te halle sabroso.

Balmaceda ya no creerá en tí; i

Besa, por lo fácil que te hallaron

los enemigos del radicalismo, teme
rá que se la juegues también.
Deseándote felicidad, te saluda

tu amigo
Dámaso Teapunteax,

TRAVESURAS.

Un predicador decía en el pul

pito que todo lo que Dios ha hecho

es perfecto en su clase.

El tío Mochila, redactor de El

Fígaro, que oia el sermón, fué a la

sacristía i le dijo:
— Según la doctrina de usted,

Dios ha hecho perfectas todas las

cosas.

— ¿Qué duda tienes?

— Pues bien; mire usted estajo-

roba; ¿se atreverá usted a asegurar

ahora que soí perfecto?
El presbítero le miró con mu

cha atención i contestóle con toda

esta gracia:
— Hijo mió, tú eres una prueba

más de lo que he afirmado, pues

en clase de jorobas, no he visto co

sa mas perfecta.

VALPARAISC

Agosto 21 de 1890.

Mi don Cristóbal: — Ya tiene usted

confirmadas en todas sus partes las noti

cias que le di en una de mis correspon

dencias de Julio, sobre el desbarajuste

que reinaba en la Escuela Naval, ¡ja pre
senté sublevación debió tener lugar an

tes, dado el mal tratamiento que sus di

rectores daban a los jóvenes cadetes. No

se puede esperar nada bueno de un réji
men que tiende al terror i que procura

formar soldadotes sin maneras en ve/, de

pundonorosos oficiales para nuestra ma

rina nacional; i como buen chileno que

soi, deseo ardientemente sean cumplidos
caballeros, capactS de sostener bien alto

el pabellón nacional, dando pruebis de

competencia i de cultura

Pero, para la jeneralidad del público,
el mal tiene su oríjen en la elección del

personal que dirije ese establecimiento,

que, por su importancia futura, debía

llamar seriamente la atención del Gobier

no i procurar que los directores fueran

jefes que no tuvieran pero..

El director don Luis A. Castillo, aun

que casado, no tiene hijos, i pira mi ca

pote, creo i sostengo que el que no ha

esperimentado las dulces delicias de la

paternidad no puede rejeutar un esta

blecimiento de educación, pues le falta

algo para saber tratar al niño cuando co

mete una falta grave o disculparlo en

ocasiones.

El subdirector será un pozo de cien

cia; pe> o, según se me asegura, el poco

trato con la sociedad lo hace --er brusco

sin maneras, 'i en el roce familiar con los

alumnos, usa palabras propias de un ga

ñan, llegando a veces a tomar de los ca

bellos a los niños, arrastrámio'o-i po>- ni

suelo, después de llamarlo.-! brutos, salea

jes. etc.

¿I ésta debe ser la manera de educar a

jóvenes que salen del hogar paterno lle

nos aún del buen trato de padres cariño-
ños? Nó, indudablemente, i es por eso

que, exasperados, creen remediarlo todo

fugándose de la Escuela para ir a refu-

jiarse a sus hogares.
Mas, por el modo con que Castillo i

Valenzuela han procedido contra deter

minados cadetes, se deja ver una mano

oculta que procura hacer pesar la espul-
sion en jóvenes formados i cuyos padres
son conocidos por sus ideas liberales go

biernistas.

Citaremos un solo ejemplo. El cadete
don M . Birriga fué de los que se sabe

ron, siguiendo a sus demás compañeros;

pero, arrepentido en el acto, volvió a en

trar a la Escuela por el mismo cerro i se

acostó tranquilamente. Mas, en las pri
meras horas de la mañana, fué echado a

la calle a pescozones por Valenzuela,

quien le quitó la gorra, diciéndole que

era iudigno de llevar el escudo nacional.

Este joven es hijo del tesorero del (Jlub

Liberal gobiernista, el cumplido caballe

ro don José Miguel 2.° Barriga.

Ahora, ¿de dónde sacaba el zambo Va

Ieuzuela facultad para quitar ignominio
sámente a un joven cadete una prenda
de su vestuario i echarlo a la cal le? De

la condescendencia culpable del director

Castillo, que sólo se ocupa en pasear i

fumar puros.,.
No deja de ser curiosa la manera con

que procedieron a pedir la espulsion de

veinticinco cadetes. Se reúnen entre ga

llos i media noche, i sin mas allá ni mas

acá, dirijen su nota al Gobierno. Así, taás

parecían inquisidores que procedían a un

auto rfe/«,.que jefes de marina a quienes
se les habia confiado la educación de jó
venes que pueden ser una esperanza p^ra

la patria.
Hoi se ha presentado una solicitud fir

mada por varios padres de los cadete*

espulsados, en la cual piden al Gobierno

nombre una comisión i m parcial para que

proceda a inve.-tigar las causas qU9 moti

varon la huida de los cadetes.

Los alcaides números 1 i 2 están ha

ciendo de las suyas con los deatiuos mu

nicipales, creyendo que las rentas del

Municipio deben botarse, dándosela.- a

gandules, 'jue uo tienen mas títulos para

ocupar puestos públicos que haber toma

do parte en tal o cual raeeting de la opo

sición. Hicieron renunciar al administra

dor del Matadero i nombraron a! ex

carpintero de obra negra Jo^é Miguel

Lara, que desempeñaba el puesto de re

caudador jeneral, i para igualar la reata,

aumentaron en mil pesos Ja que gana el

administrador. Para el puesto vacante

han nombrado al mtmono Anjelito Custo

dio E'pejoü Que ganga!, saur del correo
cou ochenta i tres pe^os treinta i tros cen

tavos i llegar de golpe i zumbido a dos

cientos sesenta i seis pesos sesenta i seis

centavosl! Es una verdadera breva ser

opositor: cuando no es ocupado por el

Gobierno, sus correlijiouarios le propor
cionan reinitas de una canonjía!
Pues, señor, uie parece que con un po

quito de aceite me paso a don Federico

Várela......
Benito Camela.

LOS MONOS

LA COMUNA AUTO...MÁTÍCA.

Los de estirpe aristocrática
Estáu locos de contento

Con la Comuua auto...mática.

Nuestro imbécil Parlamento

Esa reforma acaricia

Como al oro el avariento;
I, ajeno a toda justicia,

De los autores de aquélla
No descubre la malicia,
I la encuentra noble i bella,

Por más que en ella uua mancha

Vea para nuestra estrella.

Eu la reforma se engancha
El Cuadrilátero artero,

Que tiene manga mui ancha.

Pero ¿qué importa al bauquero
La patria, si él sólo tiene

Por patria i Dios el dinero?

¿La reforma no conviene

Al partido liberal?

Pues que sobre él llueva i truene!
1 que suba el liberal,

Si, pegado a la sotana,

Sigue su carro triunfal!

Mas, la hueste ultramontana
Al Cuadrilátero piensa
Sobarle bien la badana.

Hoi, hipócrita, lo inciensa;
Pero, una vez vencedora,
Le cerrará la despensa,
I lo mandará mal hora,

Como a na pedazo de atún

Sin pan i sin nautimplora;
I, seguu dice un rau-run,

Se quedará en la Comuna,
I a él lo mandará al común.

liarán esta pilatuna
Los pechoños cocodrilos

Sin dificultad alguna,
I se quedarán tranquilos,

Puesto que de aquella lei

Han de manejar los hilos.

Pondrán i quitarán rei

A su paladar i antojos,
il allá se las lama uu bnei!

Airados, muertos de enojos,
Quedarán los nacionales,
Los salitreros i rojos.
Las urnas electorales

Recibirán el snfrajio
De los buenos clericales;
Mas, los secuaces del ajio,

No saliendo nunca a flote,
Morirán eu el naufrajio.
Gozará el Papado n escote

De aquella divina broma,
I Leou Trece, el monigote,
Reirá a morir desde Roma!

AVISOS

GAFEASCüTAN

Ofrece mucha comodidad, buena co

mida, licores fiuo-, posada de todos pre
cios.

Su duración será 'p°r -q,'>'o tres meses.

Calama, Cille de Rimirez.

Julio 30 de 1890

Martin Rosa.
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